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Resumen:

El presente artículo se inscribe en el marco de una Beca de Estímulo a las Vocaciones Científicas (CIN) 
y propone, desde una perspectiva crítica, reflexionar en torno a la dimensión ética y su estrecha vincu-
lación con la moral, en el contexto de las prácticas pre profesionales de la carrera de Licenciatura en 
Trabajo Social de la Universidad Nacional de la Patagonia Austral. En particular, el análisis se sitúa en 
las sedes Unidad Académica San Julián y Unidad Académica Caleta Olivia (UASJ/UACO), poniendo en 
diálogo los procesos históricos que han configurado dichas prácticas con las tensiones y tendencias 
contemporáneas.
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Summary

This article, submitted as part of  a Scientific Vocation Incentive Grant (CIN), proposes a critical reflection on the ethical 
dimension and its close connection to morality within the context of  pre-professional internships for students in the Bachelor of  
Social Work program at the National University of  Southern Patagonia. Specifically, the analysis focuses on the San Julián 
and Caleta Olivia Academic Units (UASJ/UACO), examining the historical processes that have shaped these internships in 
light of  contemporary tensions and trends.

Key words: Ethics; Pre professional Practices; Social Work.

Presentación

El presente trabajo se inscribe en el marco de una “Beca 
Estímulo a las Vocaciones Científicas (CIN)”, llevada a 
cabo por quien suscribe en calidad de becario, donde 
se propone reflexionar, desde una mirada crítica, sobre 
la dimensión ética y su estrecha relación con la moral, 
en el marco de las prácticas pre profesionales en la ca-
rrera de Licenciatura en Trabajo Social, impartida en la 
Universidad Nacional de la Patagonia Austral (UNPA – 
UASJ/UACO), seleccionada como universo de estudio, 
haciendo foco específicamente en la intervención en 
tanto prácticas pre profesionales, como así también, en 
los desafíos que promueven la ética en clave reflexión 
crítica sobre la moral, claro está, inmerso en un campo 
que, difícilmente pueda hablarse de absolutos, unívocos, 
axiomas o máximas.

De esta manera, resulta importante considerar las condi-
ciones que otorgan fisonomía a las prácticas concretas, 
espacio donde desarrollamos nuestras primeras aproxi-
maciones con respecto a la intervención, proclive, a ten-
sionar y a develar los conflictos éticos y las tendencias 
que puedan aparecer en el cotidiano. 

A partir de lo enunciado se derivan, entre otros, los si-
guientes interrogantes: ¿Cómo se expresa y qué lugar 
ocupa la ética en los procesos de formación en inter-
vención pre profesional? ¿De qué modo se articula la 
reflexión ética en el plan de estudios de la formación pre 
profesional en Trabajo Social? ¿Qué tensiones o vincu-
laciones se evidencian entre la ética y la moral en las 
prácticas formativas?

En tal sentido, para el desarrollo de la presente investi-
gación, tomamos como punto de partida los aportes de 
Susana Cazzaniga (2021), quien sostiene que, “La ética 
(en los inicios de la profesión), fue incorporada más como 
normas y reglas que, definían el comportamiento profesio-
nal (como un deber ser...) y no, como un aspecto que va a 
estar presente (activamente) durante nuestra intervención” 
(p. 51). Por su parte también, debemos tener presente lo 
expresado por Adriana Clemente (2000), quien sostiene 
que, la ética compone la intervención y que, pese a su im-
portancia, pocas veces es tema de reflexiones profundas y 
cuidadosas por parte de los y las profesionales en ejercicio. 

Ahora bien, si estás afirmaciones aluden a los profesio-
nales en función y envuelven a la profesión en general, 
¿En qué medida las mismas aluden e involucran a los/as 
estudiantes durante la formación pre profesional? Por 
su parte, es dable destacar que, tales interrogantes orien-
tan el desarrollo del presente trabajo, con el propósito 
de contribuir a su problematización y análisis.

De modo de brindar mayores precisiones al contexto 
de producción, es necesario dar cuenta que, a lo largo 
del desarrollo del proceso investigativo se recuperan y 
se ponen en valor narrativas de estudiantes avanzados 
(previamente seleccionados), quienes se encuentran 
cursando la carrera de Licenciatura en Trabajo Social 
en la Universidad Nacional indicada precedentemente, 
contemplada en el análisis de la presente investigación, 
con el propósito de recuperar información proveniente 
de informantes clave, y poner en diálogo las representa-
ciones y sentidos construidos por los/as protagonistas, 
en pos de contribuir al logro de los objetivos planteados.
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Recorriendo la historia, primeras 
aproximaciones de la dimensión ética 
en el ámbito del Trabajo Social

Hablar de la dimensión ética en el Trabajo Social im-
plica volver sobre su génesis, dado que, tal dimensión 
constituye un eje fundante de dicha profesión y se vin-
cula estrechamente con los procesos históricos, sociales 
y políticos que dieron paso a su configuración.

En primera instancia, para comprender adecuadamente 
la profesión, es esencial analizar su origen, su desarrollo 
y los horizontes ético-políticos que la orientan, como 
también, y siendo de suma importancia, analizar la fun-
ción social que cumple la misma. Según lo expresado 
por Iamamoto (1997): 

El Trabajo Social surge como una profesión li-
gada al desarrollo de la división social del trabajo 
(…), se afirma como un tipo de especialización 
del trabajo colectivo, al ser expresión de necesi-
dades sociales derivadas de la práctica histórica 
de las clases sociales, en el acto de producir y re-
producir los medios de vida y de trabajo de for-
ma socialmente determinada. (p. 91)

Es por ello que, si damos por sentado que la profesión 
de Trabajo Social encuentra su lugar en la división social 
y técnica del trabajo, de igual manera podríamos decir 
que, “actúa sobre los problemas sociales que derivan de 
la Cuestión Social, en una relación social general y an-
tagónica entre capital y trabajo” (Gianna, 2015, p. 34).
Ahora bien, a partir de lo expuesto, consideramos per-
tinente recuperar algunos antecedentes históricos vin-
culados al proceso de institucionalización del Trabajo 
Social en Argentina. En este sentido, tomando como 
referencia los albores de la década de 1930, Cazzaniga 
(2019) indica que:

Desde la creación de la primera escuela (Escuela 
de Servicio Social del Museo Social Argentino) 
hasta la aparición de la formación confesional 
(Escuela de Asistencia Social del Instituto de 
Cultura Religiosa Superior Oficial del Arzobispa-
do de Buenos Aires), ambas en la ciudad de Bue-
nos Aires, donde prevalece la inculcación de va-
lores, lo laico y lo confesional se encuentran muy 
vinculados (…) El espacio de formación que se 
abre, cuenta con todos los requisitos construi-
dos desde la matriz patriarcal como para que las 
mujeres se sientan llamadas a abrazar esta profe-

sión. Desde nuestra perspectiva se produce allí 
una operación de sentido que desdibuja la profe-
sión haciendo foco en la persona del profesional. 
Profesión y sujeto profesional se superponen y el 
deber de hacer no sólo reivindica la acción, sino 
que imprime una carga valórica personal que da 
origen a una moral sacrificial. Con este enfoque, 
la intervención tenderá también a la moralización 
del otro. Esta modalidad, al acompañar la fun-
dación del campo, va a dejar sedimentos impor-
tantes que perduran en el imaginario profesional, 
realimentándose permanentemente ya que en di-
versas carreras esta impronta se fue mantenien-
do. (p. 60).

A raíz de lo expresado, comienzan a surgir algunos 
interrogantes, tales como: ¿De qué manera el carácter 
confesional que enuncia la autora, podría incidir en los 
procesos formativos de los/as estudiantes de Trabajo 
Social en la universidad seleccionada (UNPA) como 
universo de estudio?

En este mismo sentido y continuando con los aportes 
historizantes de la profesión, Susana Cazzaniga (2019) 
señala que:

Durante casi una década (1965 – 1976), el colec-
tivo argentino vivió una fecunda discusión que 
compartió con colegas de los países del Cono 
Sur: Uruguay y Chile en particular y con algunos 
sectores de trabajadoras y trabajadores sociales 
de Brasil, donde se llevó a cabo y se gestó, entre 
otras cosas, un fuerte debate sobre la toma de 
posición ideológica y política de los trabajadores 
sociales. (p. 63).

En estos escenarios (de luchas y resistencias), se po-
nen en juego los intereses de los actores involucrados, 
y donde, “Existe la posibilidad de suscitarse conflictos 
valorativos entre trabajador/a social y la institución en 
relación a las formas de atender las demandas en donde 
juegan, a menudo, un papel importante las relaciones de 
dominio y control” (Fóscolo, 2007, p. 204).

Llegado a este punto, resulta pertinente destacar que, 
abordar la dimensión ética implica reconocer que no 
se trata únicamente de principios o marcos norma-
tivos, sino de prácticas situadas que se configuran en 
el encuentro con otros y donde convergen mandatos 
profesionales, dilemas éticos, relaciones de poder, con-
diciones materiales de intervención, lógicas y marcos 
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normativos institucionales, trayectorias y subjetividades 
de estudiantes, entro otros.

Por otra parte, Barroco (2004) nos habla del proceso 
de ruptura con la ética tradicional, donde el profesional 
pasa de ser considerado un agente de cambio, a procu-
rarse un compromiso con las clases trabajadoras:

Los profesionales comienzan a optar por la par-
ticipación política y cívica; amplían su conciencia 
social y rechazan ideológicamente el orden bur-
gués. Comienza a producir una literatura crítica, 
orientada a la búsqueda de la comprensión del 
significado de la profesión; (…) cuestiona las 
teorías tradicionales, denuncia la pretendida neu-
tralidad profesional; anuncia su compromiso con 
las clases trabajadoras, hace elecciones basadas 
en valores emancipadores. (pp. 130-131).

Cierta parte el colectivo profesional toma un nuevo 
rumbo, en el que, más allá de adquirir un compromiso 
político con las clases trabajadoras, tiende a incorporar 
un compromiso con valores ético-políticos emancipa-
dores.

En relación con el ámbito de la formación pre profe-
sional en Trabajo Social, la dimensión ética, se vuelve 
esencial respecto de los distintos actores involucrados 
durante la intervención, dado que, a través de sus lu-
chas, demandas y modos de organización, interpelan y 
tensionan nuestra posición ético-política, invitándonos 
a revisar permanentemente los sentidos de nuestra ac-
ción (pre)profesional.

Contexto actual y desafíos 
contemporáneos de la ética durante las 
prácticas pre profesionales

Antes de avanzar en el análisis de los procesos de inter-
vención, particularmente en las formas que asumen los 
dilemas y desafíos éticos en la práctica pre profesional, 
resulta pertinente recuperar algunas nociones vincula-
das a la moral, la ética y sus fundamentos valorativos. 
Ello permitirá aproximarse a ciertas categorías centrales 
de una rama de la filosofía orientada al estudio de la 
conducta humana. 

Lo expresado con anterioridad, nos introduce a conocer 
los conceptos básicos del saber ético, incluso, a marcar 
algunas diferencias en cuanto a sus terminologías:

La cuestión de la ética (y de la ética profesio-
nal) ha sido tradicionalmente tratada como una 
deontología (…), que orientan el comportamien-
to social de los individuos (y en su determinada 
actividad profesional), sujetos a reglas, respon-
sabilidades, obligaciones y deberes, de acuerdo 
con ciertos valores y principios dominantes en el 
colectivo, que de diversas formas se constituyen 
como control moral de los actos ejercidos pro-
fesionalmente, sean éstos en el ámbito público o 
privado. (Montaño & Retana, 2004, p. 8).

En ese sentido, cuando se habla de deontología profe-
sional, se entiende por tal el conjunto de criterios com-
partidos por el colectivo profesional convertidos en un 
texto normativo, un código deontológico, que impone 
normas, deberes y obligaciones a los profesionales, es 
decir, personas que se han formado académicamente y 
que están cualificados para desempeñar la profesión en 
cuestión.

Por su parte, considerando la fuerte impregnación de 
perspectivas conservadoras en el ejercicio profesional, 
coincidimos con Cañizares (2023) al indicar que, “Es 
necesario poner de manifiesto aquellos posicionamien-
tos que constituyen una búsqueda de ruptura con las 
posiciones más tradicionales, o con las disposiciones de 
una ética Kantiana” (p. 65), entendida como una pers-
pectiva ética de carácter deontológico basada en el de-
ber moral.

Es por ello que, al analizar la trayectoria de la dimen-
sión ética en el campo que nos compete, nos conduce 
indefectiblemente al análisis y reflexión sobre la moral, 
como así también, a la reflexión respecto de la ética pro-
fesional:

La moral se origina en el desarrollo de la socia-
bilidad, responde a la necesidad práctica del esta-
blecimiento de determinadas normas y deberes, 
tomando en cuenta la sociabilización y la con-
vivencia, mientras que la reflexión ética permite 
aprehender los conflictos morales en relación a 
la totalidad social, previniendo que sean tratados 
como meros problemas subjetivos. (Barroco, 
2004, p. 59).

A partir de lo expuesto, resulta necesario no perder de 
vista la distinción entre ética y moral, las cuales se obje-
tivan en todo proceso de intervención al preguntarnos 
qué y el por qué debemos llevar a cabo una acción selec-
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cionada. Donde el qué señala el camino de lo estableci-
do, mientras tanto, el por qué dirige la reflexión hacia la 
construcción de un pensamiento crítico.

Al mismo tiempo, tomando como punto de inflexión la 
reflexión crítica, en íntima relación a la reflexión ética 
por parte de los sectores del colectivo que así lo deci-
dan, se puede percibir como, en el intento de darle un 
giro a la profesión en busca de otro horizonte, se abren 
nuevos caminos y pone a la ética nuevamente en escena.

Con el transcurrir del tiempo, comienzan los procesos de 
reconfiguración donde se revisan las dimensiones de la 
intervención, entre ellos la ética, la cual se problematiza 
recuperando este aspecto desde otra mirada, lo cual brin-
dó la posibilidad de diferenciar los principios éticos (res-
peto, justicia, honestidad, libertad, entre otros), respecto 
de normas y/o reglas específicas y concretas que guían el 
comportamiento de las personas (Cazzaniga, 2021).

Desde la misma perspectiva, Coll plantea que:

Es aquí que la ética logra inscribirse, en el marco 
del trabajo social histórico-crítico, como una di-
mensión central e irrenunciable para un trabajo 
social de ruptura con su herencia conservadora 
y asumiendo un horizonte emancipatorio, enten-
diendo a la profesión en el marco de la perspec-
tiva gramsciana y en este sentido, asumiendo al 
trabajo social como intelectual orgánico a desem-
peñarse en las instituciones prestadoras de ser-
vicios sociales, entendidas estas como mecanis-
mos de transmisión ideológica constitutivos de la 
Sociedad Civil, emergente de esa ampliación del 
Estado. (Coll, 2023, p. 120).

De ello se desprende que una formación que fomente la 
reflexión crítica, y en particular la reflexión ética, resulta 
fundamental a la hora de tomar decisiones:

Es en estos escenarios en que se procesan las 
conflictivas éticas y en que operan asimismo los 
valores dominantes y el deber ser burgués, y es 
allí mismo en donde consideramos que la ética 
puede constituir una herramienta válida para la 
reflexión en un sentido transformador. (Cañiza-
res & Spina, 2023, p. 101).

En correspondencia con ello, coincidimos con Cañiza-
res (2023) al mencionar que, “La elección de alternativas 
puede dar lugar al desarrollo de conflictos entre valores 

dominantes de una determinada sociedad, y la concien-
cia sobre la posibilidad de colocar teleológicamente va-
lores superadores” (p. 27).

Si bien, las miradas y las tendencias en la formación pre 
profesional pueden variar dependiendo del contexto so-
cial, político, económico, y cultural de cada región: 

La presencia del conservadurismo moral, en el 
contexto del origen del Servicio Social, está evi-
denciada en la formación profesional a través de 
las ideas positivistas, lo que tiende a reproducir la 
alienación moral, en sus aspectos como: la repe-
tición acrítica de los valores, la asimilación rígida 
de los preceptos y modos de comportamiento, 
el pensamiento ultra generalizador, el prejuicio, 
el conformismo, la discriminación, entre otros. 
(Barroco, 2004, p. 74).

Lo señalado previamente, no siempre se orienta a una 
construcción colectiva, más bien, tensionan al interior 
del colectivo en tanto disputa por aquellas perspectivas 
que serán tomadas como válidas. Una vez más, debe-
mos resaltar la necesidad de retomar la dimensión éti-
ca en todo su potencial en tanto crítica y reflexibilidad, 
procurando de esta manera, advertir las tendencias he-
gemónicas e instituidas en clave valores morales y abs-
tractos (normativos, exigibles, deontológicos…). 

A su vez, de acuerdo con lo expresado por Fiorella Cade-
martori (2021), de manera preliminar, es posible identifi-
car algunas tendencias contemporáneas que promueven:

Que las inquietudes de los/as estudiantes giren 
en torno a las herramientas y lo procedimental, 
y no porque así se decida conscientemente sino 
porque en definitiva es lo que se ofrece, buscan 
deliberadamente competencias técnicas; en me-
nor medida, competencias y crítica teórica. Y 
éstas, mayoritariamente, en desmedro del com-
promiso ético-político y sobre todo de la unidad 
intrínseca de dichas competencias. Si los/as es-
tudiantes reproducen esta dinámica año tras año, 
cohorte tras cohorte, resta asumir que perdimos, 
una vez más, una potente batalla pedagógica. En-
tonces frente a estas inquietudes, si la universidad 
perdió capacidad para generar y/o impulsar pro-
cesos contra hegemónicos. (p. 64).

Resulta evidente en relación a lo anteriormente seña-
lado, una clara tendencia hacia prácticas clientelistas 
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y tecnicistas, que fortalecen la alienación burguesa en 
detrimento de prácticas que conlleven lógicas críticas 
reflexivas.

Sin embargo, ello debe inquietarnos, sobre todo 
en la formación profesional, porque allí justa-
mente es dónde se prepara el camino intelectual 
del colectivo profesional, ya sea, dando paso al 
sentido común o para la reflexión y las funda-
mentaciones teóricas. (Fiorella Cademartori, 
2021, p.94).

De tal manera y en sintonía con lo expresado prece-
dentemente, adscribimos a la perspectiva pedagógica 
freireana, “según la cual la verdadera reflexión crítica 
se origina y se dialectiza en la interioridad de la praxis 
constitutiva del mundo humano; reflexión que también 
es praxis. Distanciándose de su mundo vivido, proble-
matizándolo y descodificándolo críticamente” (Freire, 
1974, p. 17).

Sin embargo, es palpable en la actualidad, el predominio 
de tendencias conservadoras que limitan y obturan de 
manera significativa, la reflexión ética en clave interven-
ción y formación pre profesional, lo cual se evidencia 
en gran parte de los/as estudiantes que conformaron la 
muestra (tal como se desarrollará en el siguiente aparta-
do), pertenecientes a la universidad nacional selecciona-
da como objeto de estudio.

Miradas y reflexiones derivadas de los 
procesos de intervención. Estudiantes 
como actores protagónicos

En este apartado, exploraremos las experiencias de 4 
estudiantes avanzados (seleccionados estratégicamen-
te) del campo del Trabajo Social, que culminaron (en 
su gran mayoría) sus prácticas pre profesionales, reco-
pilando sus testimonios y reflexiones respecto de sus 
vivencias durante las mismas, analizando a su vez, los 
desafíos éticos que enfrentaron durante el proceso, el 
cual, fue marcando sus trayectorias.

Es importante señalar que, durante las entrevistas, se 
mantuvo el compromiso de confiabilidad respecto de 
los/as entrevistados/as, por lo tanto y a continuación, 
se utilizará el uso de identificadores anónimos (EU1, 
EU2, EU3 y EU4), procurando en todo momento re-
presentar las voces de los/as estudiantes de manera pre-
cisa, en el intento de evitar posibles tergiversaciones.

Por su parte también, vale mencionar que gran parte de 
los/as estudiantes desarrollaron sus prácticas pre pro-
fesionales en Centros Integradores Comunitarios (en 
adelante CIC), además de otros espacios como hogares 
geriátricos, entre ellos: Hogar de Ancianos “San José” y 
CIC “Dra. Zulma Delfina Malvar” (Puerto San Julián), 
así como los CIC “Emilio Papousek” y CIC “Néstor 
Carlos Kirchner”, ubicados en los barrios 17 de Octu-
bre y Centenario respectivamente (Caleta Olivia).

Los espacios mencionados, situados en la Provincia de 
Santa Cruz, constituyen ejemplos representativos de los 
centros de prácticas utilizados por los/as estudiantes 
entrevistados/as, constituyendo espacios institucionales 
vinculados a la formación pre profesional en Trabajo 
Social, donde los/as estudiantes desarrollan procesos de 
intervención y aproximación a dinámicas institucionales 
específicas que inciden en sus experiencias formativas.

A partir de aquí, nos centraremos en las narrativas de 
los/as estudiantes entrevistados, con el objetivo (entre 
otros) de identificar, los distintos desafíos y tensiones 
en clave ética, que se hicieron presente en el ejercicio 
de sus prácticas, considerando que, “nadie ignora que la 
práctica profesional es una dialéctica compleja, hecha de 
acción y reacción, entre objetividad, siempre posible, y 
neutralidad, jamás posible” (Karsz, 2019, p. 169).

En este punto, resulta interesante considerar lo expresa-
do por EU4, quien sostiene lo siguiente: 	

Tenemos que tener un posicionamiento como 
dicen los autores, crítico y reflexivo porque no 
trabajamos con objetos, con computadoras, sino 
con un otro al que le va a perjudicar o beneficiar 
nuestras conductas o nuestras acciones.

Por su parte y continuando con su discurso añadió: 
“por eso, este posicionamiento, porque si uno es más 
conservador, se queda con eso de que no tengo, no pue-
do y listo, ya está…” (Ibidem).

En este sentido, EU3 nos compartía lo siguiente: “uno 
tiene más definido su posicionamiento ético político 
cuando está por finalizar la carrera, uno tiene mayor di-
mensión y un mayor discernimiento”, sin embargo, en 
contraste con lo señalado, otra de las entrevistadas nos 
comentaba lo siguiente: 

Cómo que nos cuesta posicionarnos… me viene 
eso por ahí de que no sabemos dónde estamos 
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parados, como que hay muchas cosas que por ahí 
faltan trabajar, para poder entender más que nada 
categorías como la ética, por ejemplo. (EU2).

lo que marca de alguna manera, las distintas percepcio-
nes de los/as estudiantes en cuestión.

Otro de los entrevistados manifestaba al respecto, “vos 
vas a tener que saber posicionarte políticamente, dónde 
te vas a parar…” (EU1), dando cuenta de la importancia 
de politizar las distintas acciones.

Asimismo, lo indicado precedentemente, entra en ten-
sión respecto de lo que venimos enunciando en aparta-
dos anteriores, donde autoras como Cazzaniga (2007) 
nos advierten que, “muchas veces la ética ha sido toma-
da como una mera inculcación de valores considerados 
buenos y deseables, sin despegarse o desligarse de lo plan-
teado, a partir de la ética del deber ser” (p. 39). 

En la misma sintonía, EU2 hacía referencia que, “a ve-
ces, es como que estamos en el aire medios perdidos y 
nos faltaba ese alineamiento, esa orientación, no sabía-
mos cómo encarar las prácticas”. 

Considerando lo expresado previamente, resulta intere-
sante discernir en cuanto a, si el alineamiento mencio-
nado proviene, a partir de una búsqueda de apoyo u 
orientación hacia un desarrollo integral (por parte de 
los/as estudiantes) o proviene de tendencias alienables 
proclives a enfoques tecnocráticos, lineales y/o buro-
cráticos. 

De igual modo, durante las entrevistas surgieron apre-
ciaciones más próximas a lo normativo, tendiente a re-
glas, normas y/o principios a seguir, “La ética, para mí, 
es algo que orienta y regula lo que hacemos, algo así 
como un código que nos orienta” (EU1).

Fueron reiteradas las ocasiones (durante el discurso de 
los protagonistas) donde la ética era asociada a marcos 
regulatorios, orientados a un deber ser definiendo las ac-
ciones que deben concretarse. “Siempre que hablamos de 
ética, en lo primero que pienso, es en el código de ética 
del Trabajo Social” (EU3).

Con base en lo expresado, se puede percibir (una vez 
más) tendencias con sesgos alienables, propio de lógi-
cas conservadoras, las cuales, se van introduciendo y 
naturalizando en los procesos académicos formativos. 
Es por ello que, y a pesar de dar con ciertos intentos 

de ruptura, es importante considerar que no partimos 
de un punto cero (neutro) cuando hablamos de ética o 
cuando hacemos alusión a una de sus formas de objeti-
varse, tal es el caso de la ética profesional, por citar un 
ejemplo:

No podemos eliminar el conservadurismo de 
forma absoluta porque sus raíces están fuera 
de la profesión.  Pero, profesionalmente, pode-
mos profundizar su crítica, crear formas de en-
frentamiento que debiliten su permanencia;  re-
chazar sus llamamientos moralistas, denunciar 
sus injerencias, ampliando las bases democráticas 
y emancipatorias de nuestro proyecto, en la lucha 
por la hegemonía. Esas acciones sólo ganan den-
sidad si son colectivamente discutidas y organi-
zadas, si son conscientemente objetivadas como 
acciones políticas. (Barroco, 2019, p. 38).

Continuando con las voces de los protagonistas, uno 
de los entrevistados brinda un ejemplo muy interesan-
te donde se evidencian prácticas orientadas por sesgos 
pragmáticos, “vos te encontrabas con prácticas muy 
burocratizadas, todas prácticas repetitivas, donde no 
se piensa en el sujeto con el cual uno está trabajando” 
(EU4).

En ese sentido, puede apreciarse cómo, en reiteradas 
ocasiones surge el “pragmatismo”, como respuesta ante 
la urgencia de una situación emergente, con el propó-
sito de adaptarse a experiencias previas y recurrir a su 
utilidad para resolver tal situación. Elemento asociado, 
al crecimiento del carácter técnico e instrumental que, 
busca instalarse (de manera no tan visible) como funda-
mento en la formación pre profesional. 

Encarnado en una lógica de la urgencia que lleva a una 
repetición mecánica de la acción y a poner máximo es-
fuerzo y atención a los aspectos estrechamente técnicos 
de la intervención, se invisibilizan las consecuencias que 
imprime nuestra tarea cotidiana. (…) Trabajar sobre las 
marcas que dejan en las personas lo instituido social-
mente poniéndolo en palabras para la acción, evitando 
contribuir a privatizar toda conflictiva, es otra respuesta 
ética. (Cantor, et al., 2019, p. 181)

Con base en lo expuesto y a partir de las primeras apro-
ximaciones con los entrevistados, se advierte, cómo la 
heterogeneidad en tanto posturas y enfoques aprehen-
didos, permanece arraigada en los procesos profesiona-
lizantes, en sintonía con el plano heterogéneo expresado 
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por distintos autores en clave posiciones ético-políticas 
(Netto, 1999; Cañizares, 2023), como así también, a la 
diversidad y pluralidad en tanto proyectos profesionales 
(Siede, 2007), en muchos casos, contradictorios.

Sin embargo, reiteramos que, los esfuerzos e intentos de 
ruptura respecto de lógicas dominantes con sesgo hacia 
lo conservador, se presentan de forma variada, no sólo 
por parte de estudiantes, sino también, por parte del 
colectivo, entre quienes se encuentran, docentes, inves-
tigadores, académicos críticos, entre otros.

Retomando las declaraciones de los entrevistados, EU4 
en referencia a los centros de prácticas, sostuvo lo si-
guiente: “nosotros como estudiantes, es como que nos 
teníamos que adaptar a los tiempos de ellos y nunca, no 
había algo así como recíproco, de que pudieran atender 
nuestras demandas”. Mientras que, EU3 agregó:

Muchas veces el profesional queda permeado por 
las lógicas institucionales, ¿no? y continuando 
con el tema, esbozó: la mirada que ellos podían 
tener era muy diferentes a la nuestra… y obvia-
mente había como un limitado o se limitaba diga-
mos nuestro rol, es como que no era escuchado 
el trabajador social.

Del mismo modo, en un esfuerzo de profundizar en 
cuanto a estas tendencias, otro estudiante manifestó: 

Vos podés hacer un informe, vos podés hacer 
una reseña, dar tú punto de vista y, de golpe, te 
encontrás con un poder más arriba que te dice: 
¡Hacé esto!, y vos te ves re limitada, te sentís pi-
soteada ahí, ¡bien abajo! (EU1).

Este conjunto de ideas destaca, no sólo, la permanencia 
y persistencia de una lógica dominante (burguesa), sino 
también, una rigidez de corte conservador, en busca de 
cortar todo intento de problematización sobre aquello 
que se considera socialmente e institucionalmente acep-
tado (instituido), lo que denota preliminarmente, restric-
ciones impuestas por parte (de algunos) de los actores 
institucionales, limitando notoriamente el potencial de 
acción de los/as estudiantes, como así también, redu-
ciendo la capacidad de tomar decisiones de manera au-
tónoma (o al menos consensuadas), provocando (entre 
otras cosas), según las voces de los/as entrevistados/as, 
sensaciones de frustración y/o impotencia, poniendo 
en juego, dilemas éticos que atraviesan el consciente de 
los actores involucrados.

Sin embargo, es dable destacar que, en todo proceso 
interventivo no resulta pertinente pensar en clave au-
tonomía absoluta, por el contrario, y adhiriendo a lo 
expresado por Iamamoto (1997) pensaremos en tanto 
autonomía relativa dado que, la práctica (pre)profesional 
estará condicionada por estructuras sociales, institucio-
nales y normativas.

En la formación profesional existen lógicas persistentes 
(burocráticas, asistencialistas, tecnocráticas, entre otras) y 
dicha autonomía (relativa) brinda la posibilidad de resistir 
o reconfigurar las lógicas mencionadas. La autonomía del 
sujeto no es absoluta, la intervención estará atravesada por 
relaciones de poder entre actores, lógicas institucionales, 
mandatos profesionales, e incluso, en el marco de la su-
pervisión académica y de la supervisión de referentes insti-
tucionales, donde se pone juego, la valorización de los de-
rechos de las personas, los códigos éticos de la profesión, 
las demandas sociales, entre otros elementos a considerar.

Por lo tanto, adquiere interés reflexionar e interrogar 
acerca de la autonomía que poseen las/os estudiantes 
ante prácticas con tendencias limitantes y/o vulnerato-
rias, ¿Pueden objetar? ¿Pueden proponer alternativas? 
¿Silencian para no perder el vínculo con el grupo de 
trabajo? ¿Denuncian? ¿responden a los requerimien-
tos y/o normativas de la institución donde se realiza la 
práctica o resisten las lógicas institucionales?

Estos interrogantes fueron recuperados y problema-
tizados a partir de las narrativas de los/as estudiantes 
entrevistados/as, permitiendo identificar respuestas he-
terogéneas: algunos tienden a adaptarse a las dinámicas 
institucionales, mientras que otros intentan cuestionar-
las o generar alternativas.

Finalmente, por razones de extensión del presente tra-
bajo, se incluye un último fragmento extraído de las en-
trevistas, lo cual permite señalar algunas observaciones 
formuladas por uno de los entrevistados. EU2 recupera 
una mirada atravesada por categorías propias de la lógi-
ca mercantil, asociando el reconocimiento profesional 
del Trabajo Social a nociones vinculadas al mercado y a 
la competitividad laboral:

Yo tengo un pensamiento como que, por ahí, el 
trabajo social no es bien vendido, mira estoy ha-
blando de venta no, o sea (…) y esto es a lo que 
yo me refiero con la venta del producto digamos, 
ahora, que está la oferta, la demanda, la venta, 
como que todo se vende. (EU2)
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A partir de ello, puede advertirse cómo el entrevistado 
recurre a categorías propias del mercado (oferta, de-
manda, venta) para pensar la profesión, evidenciando la 
presencia de representaciones influenciadas por lógicas 
neoliberales, promoviendo la educación como un bien 
de consumo y no como un derecho adquirido. 

De igual manera, a tono con lo ya enunciado, queremos 
poner de relieve los procesos de luchas y resistencias, 
llevados a cabo por un número significativo del colec-
tivo (estudiantes, docentes, investigadores, entre otros), 
en pos de promover la reflexión crítica, en plena sinto-
nía con la reflexión ética, con el objetivo de tensionar y 
problematizar las tendencias predominantes, recuperan-
do diálogos, análisis y reflexiones colectivas.

Tal es el caso de la Universidad Nacional de la Patagonia 
Austral (UNPA), la cual, cada dos años y de forma ininte-
rrumpida (desde el año 2010), lleva a cabo el “Encuentro 
de Investigadores, Becarios y Tesistas de la Patagonia Aus-
tral”, contando con la participación de estudiantes, docen-
tes, investigadores y profesionales de Trabajo Social y otras 
disciplinas, donde se destaca (entre otros aspectos) que, el 
evento se presenta tanto para asistentes como expositores, 
de manera no arancelada, lo cual se enmarca en una clara 
política de desmercantilización de los espacios de forma-
ción e intercambio del colectivo profesional, promoviendo 
a su vez, la igualdad de oportunidades.

Por otra parte, queremos enfatizar que, durante el de-
sarrollo de las entrevistas en cuestión, se hicieron evi-
dentes enfoques heterogéneos, algunos, inscriptos en 
un pluralismo metodológico que combina (preliminar-
mente), de manera ecléctica, distintas perspectivas, en-
foques y estrategias, sin embargo, queremos señalar que, 
no pretendemos promoverla binarización en el sentido 
de dividir posturas respecto a dos opciones antagónicas 
entre sí, dificultando de esta manera, la construcción 
conjunta y/o plural, más aún, si entendemos que las 
posiciones éticos-políticas se desenvuelven en el plano 
heterogéneo.

En relación con lo anterior, consideramos pertinente 
compartir lo indicado por Guerra (2007), quien sostiene 
que, en la profesión coexisten diversas racionalidades, 
entre las cuales destaca el predominio de la racionalidad 
formal abstracta, entendida como aquella que recupe-
ra modelos explicativos de la sociedad presentes en la 
tradición positivista, donde los procesos sociales son 
considerados como cosas, exteriores, superiores y ante-
riores a los individuos. 

En este sentido, reanudando el análisis en función de 
las apreciaciones de los/as entrevistados/as, se puede 
percibir, como ciertas lógicas provenientes de las cla-
ses dominantes toman fuerza en las representaciones 
colectivas, de manera tal que, los espacios de debate y 
cuestionamiento se atenúan frente a procesos y dinámi-
cas naturalizantes, tendientes a ocultar construcciones 
sociales e históricas, lo cual influye e impacta en la for-
mación pre profesional. 

Reflexiones y consideraciones finales

A partir de los hallazgos presentados, se sintetizan las 
reflexiones y consideraciones finales que emergen de 
los resultados y de la discusión teórica planteada. Si 
bien, como venimos sosteniendo en el presente estudio, 
existe una relación en tanto dimensión ética con el tra-
bajo social que, según Rozas Pagaza (2000), se establece 
a partir de “matrices fundamentales a lo largo de la his-
toria: por una parte, la caridad cristiana (fomentando el 
voluntarismo), y por otra, la idea del imperativo categó-
rico Kantiano (el cual plantea un deber ser universal)” 
(p. 13). Se puede observar estudiantes y parte del co-
lectivo, enfocados en interpelar las estructuras hegemó-
nicas, cobrando relevancia, aquellos posicionamientos 
que proponen un rompimiento sobre lo explicitado.

De igual modo, queremos resaltar que, los datos arroja-
dos durante el análisis realizado y las reflexiones com-
partidas, no pretenden constituirse en planteamientos 
unívocos, ni establecerse como verdades absolutas, tan 
sólo, es nuestra intención invitar al lector, a entablar un 
diálogo crítico y constructivo en base a las líneas desa-
rrolladas, generando a su vez, un espacio dinámico de 
interacción con el texto, que, le permita cuestionar, ana-
lizar y reflexionar sobre el contenido propuesto.

En este sentido, se evidencia cómo la formación pre 
profesional está atravesada por conflictos, contradiccio-
nes y tendencias caracterizadas por orientaciones con-
servadoras que trascienden los límites de la profesión 
(Cazzaniga, 2000; Barroco, 2004), dejando sedimentos 
importantes que perduran en el imaginario profesional, 
impronta que se fue manteniendo a lo largo del tiempo. 
Adquiriendo a su vez, distintos matices según la coyun-
tura histórica e impactando en la precarización de la for-
mación pre profesional, fomentando en ésta, prácticas 
rígidas, lineales, tecnocráticas, burocráticas y asistencia-
les, en estrecha relación y al servicio de las demandas del 
modelo dominante.
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Ampliando el análisis de las aproximaciones a las ten-
dencias contemporáneas en los procesos de formación 
pre profesional, se observa una débil articulación trans-
versal entre dimensiones centrales, como la ética, la 
autonomía, por solo citar alguna de ellas, ocasionando 
preliminarmente la ausencia de espacios de diálogo crí-
tico-reflexivos, propiciando el accionar de mecanismos 
que buscan normalizar y/o naturalizar las ideologías 
predominantes.

Asimismo, la heterogeneidad resultante en un amplio 
rango de ámbitos dentro los procesos formativos, en el 
ejercicio mismo de la práctica profesional, sumado, a la 
diversidad de perspectivas, dificulta (en principio) el posi-
cionamiento ético político de los/as estudiantes, posicio-
namiento que podría orientarse hacia un pensar crítico 
reflexivo, proclive a optar por alternativas que conlleven 
a intervenciones con potencial transformador.

En base a lo indicado, es dable destacar que, cuando 
hacemos referencia a la dimensión ético-política, la éti-
ca propiamente dicha, reviste un carácter esencial y una 
importancia proporcional a la acción política (orientada 
a un cambio estructural), de allí la importancia que todo 
estudiante logre identificar y comprender la dimensión 
en cuestión, teniendo en cuenta que, la ética, “sería la 
praxis que permitiría dar cuenta de tanto esa relación 
como de la posibilidad que cabe a los individuos de di-
reccionar conscientemente su propia historia” (Cañiza-
res, 2023, p. 28).

En consonancia con el autor precedente, el desafío prin-
cipal, “Sigue siendo romper con el imperativo categóri-
co Kantiano, ver la potencia de la ética como conexión 
con lo humano genérico y como propuesta de trans-
formación” (Cañizares, 2023, p. 49). Del mismo modo, 
se procura formar profesionales que orienten su mirada 
hacia acciones transformadoras, y no desde posturas de 
recepción pasiva propias del deber ser.

Por su parte, resulta necesario comprender que los di-
lemas éticos en las prácticas pre profesionales no se li-
mitan al plano individual, sino que evidencian las ten-
siones y contradicciones del sistema, particularmente 
en relación a derechos humanos y, las lógicas o normas 
institucionales. Del mismo modo, los conflictos éticos 
pueden ser abordados como instancias de aprendizaje y 
politización, y no como obstáculos limitantes.

En tal dirección y bajo esta perspectiva, nos propusimos 
centrar a lo largo del presente trabajo, nuestra atención 
en una de las dimensiones vinculadas a la intervención, 
la ética, que, “como reflexión ontológica, permite la ele-
vación a los valores humano-genéricos, promoviendo 
un abordaje crítico de los conflictos morales” (Barroco, 
2004, p. 58).

Es por ello que, reiteramos la significancia de impulsar 
un tratamiento integral de las dimensiones enunciadas 
precedentemente, no sólo al interior de la currícula, 
sino también, en todas las esferas de la educación su-
perior, subrayando la relevancia que la ética adquiere 
en todo proceso formativo, categoría que, facilitaría la 
posibilidad en tanto transformación (Lukács, 2014) preten-
dida.

Finalmente, recuperando los puntos abordados en el 
marco de esta investigación, razón por la cual se propu-
so culminar este estudio con algunas reflexiones perso-
nales que, tal como se mencionó al inicio del presente 
apartado, no proponen resultados cerrados ni conclu-
yentes, aunque si, contribuir al conocimiento acadé-
mico, en busca de abrir caminos hacia nuevos interro-
gantes, como así también, al intercambio de ideas que 
fortalezcan el debate profesional, con el propósito de 
fomentar espacios críticos que posen su mirada en clave 
reflexión ética, promoviendo acciones transformadoras 
tendientes a orientar sus esfuerzos hacia lógicas eman-
cipadoras.
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